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PRESENTACIÓN

El cambio climático presenta características propias que lo hacen diferente de la mayoría de los problemas 
con que se enfrentan las sociedades modernas: tiene un ámbito global, impactos que parecen limitados en el 
corto plazo y son devastadores a medio y largo plazo, fecha de realización incierta, y requiere la colabora-
ción de agentes diferentemente afectados. Estas peculiaridades hacen que sea muy difícil la aceptación social 
y política de medidas preventivas con coste para los ciudadanos, y la experiencia indica que estas medidas 
se dejan siempre para más adelante. Son las mismas características que presentan las crisis sanitarias para 
las sociedades del siglo XXI, como la que vivimos en la actualidad: ello explica que la crisis del COVID-19 
haya cogido desprevenidos a las sociedades de todo el mundo, con escasez de medios sanitarios y sin 
planes de respuesta adecuados, a pesar de que ya se habían sufrido anteriormente otras pandemias globales. 
El COVID-19 es la amenaza más urgente que enfrenta la humanidad hoy en día porque ya llegó, y cuando 
menos se esperaba. El cambio climático es la mayor amenaza que enfrenta la humanidad a medio plazo y 
la ciencia nos dice que el tiempo de frenar el problema se está acabando; aunque ya hay efectos visibles, 
todavía podemos evitar impactos mayores. Sin embargo, las emisiones globales totales hayan seguido 
aumentando en, aproximadamente, 6000-7000 toneladas métricas en los últimos 15 años. 

El mundo emite anualmente más de 33 mil millones de toneladas métricas de dióxido de carbono que viene 
a ser 2,5 veces más de lo que los científicos del clima consideran un nivel de emisiones "seguro", para evitar 
que las temperaturas globales promedio aumenten más de 1,5 ° C por encima de los niveles preindustriales.  
Ello significa que las emisiones anuales durante las próximas dos décadas deberían estar alrededor de 14 mil 
millones de toneladas métricas de dióxido de carbono, lo que equivaldría a 2 toneladas métricas por persona 
y año, una cifra mucho menor que las actuales emisiones per cápita, especialmente en el mundo desarrollado. 
Australia, Canadá y Estados Unidos han reducido sus emisiones per cápita desde principios de la década de 
2000 pero la tasa todavía se encuentra en alrededor de 15-16 toneladas métricas. Europa, que estaba en 
el rango de diez toneladas hace una década, tiene ahora muchos países con cerca de cinco toneladas métri-
cas per cápita, un logro importante, pero es aún más del doble del nivel objetivo. España emite 5,95 tonela-
das métricas per cápita. América Latina tiene unos niveles de emisión más bajos con unos rangos que oscilan 
entre 5,1-0,99 toneladas métricas per cápita, pero la mayoría de los países de la región tienen emisiones per 
cápita superiores a las 2 toneladas. Se están haciendo progresos, pero no son suficientes.
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Estos procesos requerirán esfuerzos y consensos sostenidos y bien gestionados en los que se involucren 
gobiernos, empresas y ciudadanos. El presente documento, fruto del diálogo entre empresas e instituciones 
Iberoamericanas, quiere contribuir a la generación de consensos en Iberoamérica acerca de la forma más 
eficiente y justa de llevar a cabo una transición energética sostenible e innovadora en América Latina. La 
región dispone de recursos naturales suficientes para continuar teniendo la matriz energética más limpia del 
planeta, pero también necesita crecer para atender las demandas de sus ciudadanos. América Latina debe 
atender los retos asociados a su transición energética, pero lo que es más importante tiene que aprovechar 
las oportunidades que la misma ofrece para el bienestar y la prosperidad de sus ciudadanos. Un consenso 
regional sobre la transición energética más apropiada para la región, que sea liderado por los Jefes de 
Estado y de Gobierno y promovido por instituciones, empresas y ciudadanos, hará atractivas y viables las 
transformaciones que se requieren y permitirá aprovechar las oportunidades que ofrece la reposición y 
ampliación del capital productivo que el COVID-19 haya destruido.

En este momento, los gobiernos deben centrarse en mitigar los impactos sanitarios y económicos inmediatos 
del COVID-19 sobre ciudadanos y empresas. A medida que la pandemia remita, los esfuerzos han de 
orientarse a reconstruir el capital productivo de las economías y ahí surge una gran oportunidad para que esta 
reconstrucción empuje con fuerza una transición energética innovadora y sostenible.  En el siglo XXI es posible 
y viable el aumento del bienestar y prosperidad de los ciudadanos y la reducción de las emisiones que 
provocan el cambio climático. Ello requerirá procedimientos innovadores que incorporen las peculiaridades 
de cada región y atiendan a los frentes que compatibilizan el crecimiento y el descenso de las emisiones: la 
eficiencia energética y la energía limpia. 

FUNDACIÓN IBEROAMERICANA EMPRESARIAL
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Una transición energética innovadora y sostenible en América Latina

La transición energética se entiende como el cambio desde un sistema energético principalmente basado en 
combustible fósiles hacia otro sistema que es clima-neutral y que aprovecha conjuntamente los nuevos 
desarrollos tecnológicos, principalmente fuentes de energía renovables y el almacenamiento verde, y las 
oportunidades de racionalizar la demanda a través de una mayor eficiencia energética y un cambio en los 
hábitos de consumo. Una transición energética eficiente requiere dos elementos: racionalizar la demanda y 
descarbonizar la oferta energética. Le generación de electricidad con energías renovables será el principal 
vector de energía limpia, pero también será necesario suministrar energía limpia a sectores industriales y de 
transporte que no se espera que puedan ser electrificados; ello requerirá la obtención de combustibles 
descarbonizados. 

Los sistemas energéticos de todo el mundo tienen que abordar una transición energética para responder a los 
retos del cambio climático y la contaminación del aire; ello tendrá enormes impactos, no solo para la oferta 
energética, sino también para las estructuras de producción y consumo, en especial para las industrias y 
países grandes oferentes y demandantes de combustibles fósiles. La transformación del modelo energético 
hacia una energía baja en carbono requerirá de un importante esfuerzo inversor en infraestructuras de toda 
índole que generará muchas oportunidades a empresas e inversores, a la vez que reducirá el gasto 
energético. 

Las inversiones asociadas a la transición generarán nuevas tecnologías, actividades y negocios; se trata de 
una evolución hacia un nuevo modo de producir y de consumir, y en esa evolución se generan beneficios para 
empresas y consumidores. No obstante, las políticas para la transición energética también se enfrentan con 
enormes retos financieros, políticos y sociales que se derivan de las necesidades de inversión inicial y de la 
desigual distribución de los costes y los beneficios de tales políticas. Este último aspecto es particularmente 
relevante en aquellos países donde una proporción significativa de la sociedad depende de los subsidios a 
los combustibles para la movilidad más elemental como acceder a sus lugares de trabajo, o ir a la compra 
de productos básicos. La inclusión y la asequibilidad son fundamentales para lograr una transición sostenible. 

“Las inversiones asociadas 
a la transición generarán 
nuevas tecnologías, 
actividades y negocios; 
se trata de una evolución 
hacia un nuevo modo 
de producir y de consumir...”
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En definitiva, aunque sabemos que la transformación de los sistemas energéticos es necesaria y deseable, sus 
impactos y la velocidad de cambio es y será incierta y dispar entre los países y regiones. Además, es difícil 
adivinar completamente el papel que jugará la tecnología y cuál será la combinación energética final. A 
pesar de las incertidumbres, existe un cierto consenso en que las políticas óptimas para una transición 
energética sostenible e innovadora tendrán necesariamente una dimensión regional para aprovechar la oferta 
de energías renovables de forma óptima, y abordar una transformación productiva y de los hábitos de 
consumo acorde con las tecnologías y costumbres de cada región. También, existe consenso en la necesidad 
de encontrar un equilibrio entre la velocidad de la transición energética y el acceso de la población y las 
diferentes regiones a los beneficios que disfrutan los países más avanzados. Asimismo, el acceso de toda la 
población a la electricidad puede acelerar algunos de los elementos de  una transición energética sostenible 
e innovadora Por ejemplo, el abaratamiento de las baterías y la mejor gestión de las  energías renovables 
distribuidas.

América Latina reúne un conjunto de características que recomiendan abordar una transición energética con 
una perspectiva regional que aproveche su capacidad actual para ofrecer la oferta energética más limpia y 
la enorme disponibilidad de recursos renovables, viento y sol, susceptibles de mayor aprovechamiento. Hay 
que recordar que la región tiene una oferta eléctrica de las más “limpias” del planeta, en gran parte gracias 
a la penetración de la hidroeléctrica y por el escaso uso del carbón en la generación eléctrica. La visión 
regional también facilitará la modernización de su estructura productiva que se requiere para compensar la 
caída de los combustibles fósiles, y atender los impactos negativos sobre determinados grupos de población 
derivados del calentamiento global y la reducción del consumo de combustibles fósiles. Los impactos 
regionales del cambio climático, los  enormes ahorros  y las tecnologías necesarias para transformación 
productiva aconsejan una visión regional para aprovechar las  sinergias: 

• Latinoamérica es muy vulnerable al calentamiento global ya que, a pesar de que las emisiones de  
América Latina y el Caribe representan menos del 10% de las emisiones globales, el coste económico de 
los impactos del cambio climático para América Latina se ha estimado entre un 1,5% - 5% del PIB. El 
aumento del nivel del mar, el cambio en el régimen de precipitaciones, el derretimiento de los glaciares, 
las modificaciones de las regiones agrícolas y el desarrollo de enfermedades que estaban prácticamente 
erradicadas son los efectos más relevantes sobre el ecosistema humano. Si los impactos se esperan sean 
regionales, las soluciones regionales son apropiadas.

• La región de América Latina y el Caribe puede ahorrar US $ 621 mil millones anuales si los sectores 
de energía y transporte alcanzan la neutralidad de emisiones en 2050, según nuevos datos del 
Programa de Medio Ambiente de las Naciones Unidas presentados en la Conferencia de la ONU sobre 
el Cambio Climático COP25 en Madrid. Ambos sectores representan dos tercios de las emisiones 
regionales de dióxido de carbono de origen fósil y alrededor de 25% de las emisiones de gases de 
efecto invernadero.

• Una cuestión clave para la región es la transformación productiva de los países exportadores de 
petróleo que necesariamente tendrán que reducir el consumo de combustibles fósiles y también sus 
exportaciones. Una estrategia de transformación pasiva podría ser costosa.  Una transformación 
productiva con visión regional facilitará la incorporación de las tecnologías innovadoras.
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La Agenda 2030 es una guía inexcusable para abordar la transición energética en el mundo y en América 
Latina. La adhesión a los Objetivos de Desarrollo Sostenible se vuelve un requisito imprescindible para todos 
los participantes en la transición energética: inversores, financiadores, contratistas, operadores, etc. Los 17 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) previstos en la Agenda 2030 van más allá que los objetivos de 
Desarrollo del Milenio, siendo una de sus innovaciones la inclusión del ODS7: “Garantizar el acceso a una 
energía asequible, segura, sostenible y moderna para todos”. Si bien alcanzar el ODS 7 tiene implicaciones 
y efectos transversales para la consecución de diferentes objetivos previstos en la Agenda 2030, la 
interrelación de este objetivo con otros ODS es el camino más seguro para identificar los pilares que 
configuran la base de una transición energética innovadora y sostenible. En particular, cabe resaltar los 
siguientes ODS:

• Construir infraestructuras resilientes, promover la industrialización inclusiva y sostenible, y fomentar la 
   innovación (ODS 9)

• Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, saludables, resilientes 
   y sostenibles (ODS 11 y ODS 3)

• Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles (ODS 12)

• Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos (ODS 13) 

El presente documento preparado por la Fundación Iberoamericana Empresarial (FIE) tiene por objeto analizar 
desde una perspectiva regional los retos y oportunidades más relevantes con los que se enfrentan los países 
de América Latina para llevar a cabo una transición energética sostenible e innovadora. El documento incluye 
un conjunto de recomendaciones y sugerencias destiladas del análisis que la FIE desea trasladar a la 
Conferencia Iberoamericana para su consideración. 

El resto del documento está organizado de la forma siguiente. Los epígrafes 2 a 6 analizan cinco pilares que 
se consideran claves para una transición energética innovadora y sostenible en América Latina. Los pilares son 
el resultado de integrar los ODS antes mencionados con los elementos de demanda y oferta que condicionan 
la transición energética. El epígrafe 7 destila las oportunidades y beneficios que se derivan de una 
aproximación regional a la transición energética en los países de América Latina. El epígrafe 8 presenta las 
consideraciones finales y recomendaciones. 

ODS7: “Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, 
sostenible y moderna para todos”
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América Latina pasó de un 92% de cobertura eléctrica en 2000 a un 97,8 % en 2017, un porcentaje muy 
superior al promedio mundial de un 87,3%. Algunos países como Barbados, Chile, Uruguay, Brasil y Costa 
Rica están muy cerca de alcanzar la meta, con niveles de cobertura superiores al 99%. Algunos ejemplos del 
esfuerzo realizado son los siguientes. Entre los años 2000 y 2017 Nicaragua pasó del 55,1% al 90% de 
cobertura. Bolivia amplió su cobertura eléctrica al 88% en 2017, lo que significa 32,7 puntos porcentuales 
en el mismo periodo, Guatemala incrementó su cobertura en 31,2 puntos porcentuales hasta llegar al 95,1%, 
y Perú pasó del 62,7% al 92%. La región tiene aún pendiente llevar energía eléctrica al 2,2% de los 
latinoamericanos. Todavía 24 millones de personas aproximadamente carecen de electricidad y casi 85 
millones viven sin acceso a combustibles modernos para cocinar, ver Yepes-García, A. (2019). En todo caso, 
gracias a los esfuerzos, estas personas representan una pequeña proporción de los más de 1.000 millones 
de personas que en todo el mundo carecen de acceso a la electricidad, principalmente en África y las 
regiones más pobres de Asia y del subcontinente indio. 

El compromiso con la sostenibilidad y el ODS 7 requieren dar acceso a aquellos que carecen del mismo, pero 
también exige satisfacer la nueva demanda con energía limpia. Este documento separa los retos y 
oportunidades derivados del acceso de la población a los servicios energéticos, de los retos y oportunidades 
de lograr una oferta energética más limpia. Estos últimos son tratados en el epígrafe 6. No obstante, las 
oportunidades de mejorar la oferta de energía derivadas del acceso mediante la generación distribuida se 
analizan en este apartado. Yepes-García A (2019) apunta que para cerrar esa brecha se necesita invertir 
alrededor de 600 millones de dólares por año hasta 2030. Nótese que el coste medio de inversión por 
usuario actual es menor que el coste de inversión medio por usuario nuevo, ello es debido a que los 
consumidores sin acceso están en zonas dispersas y apartadas de los centros de generación. El acceso a la 
energía de nuevos consumidores puede hacerse bien conectando los nuevos consumidores a redes eléctricas 
existentes, bien mediante sistemas de energía para autoconsumo, y lo más probable es que sea conveniente 
utilizar ambas fórmulas. 
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No obstante, Latinoamérica tiene la ventaja de poder desarrollar su transición energética aprovechando 
experiencias de otros países. Una opción es un modelo basado en la modernización y digitalización de la 
red de distribución, en combinación con un modelo de generación distribuida que promueve una mayor 
concienciación de la sociedad y reduce los riesgos sociales, políticos y económicos asociados a los 
macro-proyectos de generación

La evolución de los últimos años indica que es posible alcanzar el acceso de toda la población a la energía, 
pero hay que continuar trabajando para convertir los retos en oportunidades. Tres líneas de acción aparecen 
como prioritarias 

• El compromiso político para cerrar la brecha de acceso. El incremento reciente de la cobertura se ha 
logrado por el compromiso político y la prioridad asignada a este objetivo. Sin embargo, el compromiso 
político tiene que traducirse en medidas que faciliten modelos de negocio innovadores y de bajo coste 
para que el suministro sea sostenible. Por ejemplo, la contribución al coste inicial de equipamiento para 
tener acceso a la electricidad ha sido una opción utilizada para facilitar el acceso de consumidores o 
grupo de consumidores aislados. Sin embargo, el compromiso político debe contemplar que las nuevas 
conexiones permitan a los usuarios acceder a las ventajas del progreso técnico y por tanto permitan el 
uso de lavadoras, neveras, ordenadores, y no solo ofrecer los servicios mínimos. Los servicios eléctricos 
ampliados son especialmente relevantes para mejorar la calidad de vida y la salud, y también el acceso 
a la formación y la creación de nueva economía.  

• La disponibilidad de financiación a largo plazo tanto para la inversión realizada por grandes 
empresas como para la inversión de proveedores locales. La financiación de proveedores locales se 
podría instrumentar a través de opciones de micro financiamiento. En particular, la financiación para que 
toda la población tenga acceso a aparatos eléctricos para cocinar debe ser una prioridad; ello tendría 
un  gran impacto sobre las emisiones, y en la salud de la población. Estas opciones pueden ser 
instrumentadas a través de acuerdos entre los bancos locales y los bancos de desarrollo.

• Modelos estables de recuperación de costos fijos y variables asociados al suministro eléctrico. La 
estabilidad y credibilidad del modelo de recuperación de la inversión es clave para atraer la inversión. 
Las garantías directas de riesgo regulatorio de los bancos regionales son una opción para las grandes 
inversiones. Pero garantías de riesgos regulatorios para pequeñas empresas también son necesarias.

“ La evolución de los últimos años indica que es posible alcanzar 
el acceso de toda la población a la energía, pero hay que 
continuar trabajando para convertir los retos en oportunidades.”
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La evolución y la rápida adopción de la tecnología de la información, el big data y los productos y servicios 
basados en la información han cambiado la forma en que las personas viven en las ciudades. Los teléfonos 
inteligentes permiten el acceso a la información, los servicios y la comunicación en cualquier momento y lugar. 
Además, los proveedores de tecnología esperan y defienden que las tecnológicas de acceso y control de la 
información mejoren significativamente la eficiencia, la calidad y el coste de la prestación de servicios en las 
ciudades

Las ciudades de América Latina y el Caribe están experimentando un enorme crecimiento demográfico con 
consecuencias para la sostenibilidad, la calidad de vida y la competitividad de la región. De hecho, la 
Agencia Internacional de la Energía señala que el 70% de las emisiones de óxido de carbono se generan en 
las ciudades. Hacer frente a estos retos requiere un cambio radical en la gobernanza y la toma de decisiones. 
El objetivo de desarrollo sostenible numero 11 (ODS11) establece: “Lograr que las ciudades y los 
asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles”. Las tecnologías de la información 
y comunicación son un aliado fundamental para la transformación urbana. Sin embargo, la transformación de 
las ciudades de América Latina en inteligentes y sostenibles requiere en primer lugar que el bienestar de los 
ciudadanos sea el objetivo central de la transformación urbana; y en segundo lugar que las acciones de 
transformación actuación estén integradas en un programa a largo plazo que genere oportunidades de 
nuevos negocios y promueva una la transformación productiva innovadora. Las acciones de transformación 
de las ciudades pueden  estructurarse  entorno a  tres ejes:

• Nueva concepción de la edificación que incluya eficiencia, electrificación de la calefacción, 
   y producción de energía renovable limpia y descentralizada.

• Concepción sostenible de los servicios públicos en particular agua y basura.

• Movilidad inclusiva y limpia con especial énfasis en la descarbonización de los autobuses 
   y movilidad para el reparto de mercancías.
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Los edificios juegan un papel dominante en la transición a la energía limpia. La construcción de edificios y su 
operación representaron el 36% del consumo final de energía global y cerca del 40% de las emisiones de 
dióxido de carbono (CO2) relacionadas con la producción de energía en 2017. El uso de energía en el 
sector global de los edificios sigue creciendo, pero no tan rápido como la población o el área construida. 
Ello ha sido posible porque la calefacción, la iluminación y la energía utilizada en la cocina son los usos 
finales de la energía que más han incrementado su eficiencia por unidad del área construida. Sin embargo, 
los constantes aumentos en la población y la superficie construida sugieren una nueva concepción de la 
edificación que incluya generación descentralizada de energía eléctrica en el propio edificio y gestión 
inteligente de la oferta y la demanda energética de los edificios y barrios. En las nuevas edificaciones, no 
debería tener espacio el uso de combustibles fósiles. Tal concepción entraña nuevas oportunidades de 
productos y servicios en la ciudad generadores de renta y empleo y no necesariamente requiere inversiones 
adicionales.

La disposición final adecuada y la revalorización de los residuos sólidos en la región de América Latina ha 
mejorado significativamente en las dos últimas décadas; pero todavía se destinan aproximadamente 
145.000 t/día a basurales, quema u otras prácticas inadecuadas. Esto es equivalente a los residuos 
generados por el 27 % de la población de América Latina, (ver ONU 2018). Esta práctica genera serios 
riesgos para la salud, tanto para las personas que operan habitualmente en los basureros como para la 
población circundante. Al mismo tiempo, da lugar a un conjunto de impactos ambientales: contaminación de 
aguas,  y emisiones de carbono y metano que dañan seriamente la sostenibilidad de las ciudades. 

La movilidad sostenible e inclusiva demanda dos transformaciones urbanas que son complementarias y deben 
ser simultáneas para ser efectivas: disminución del uso del automóvil privado y fomento de los transportes 
públicos y no motorizados. No obstante, la crisis sanitaria del COVID-19 aconseja reforzar las medidas de 
higiene y desinfección en el en transporte público y transporte compartido, hasta tanto que los impactos 
sanitarios de esta crisis estén controlados y se dispongan de más información sobre los riesgos de nuevas 
pandemias. 

“ En las nuevas edificaciones, no debería tener espacio el uso de 
combustibles fósiles.”
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El automóvil es el medio de transporte que más energía y espacio consume por persona transportada, el que 
más contaminación emite, tanto acústica como atmosférica, así como el que más accidentes ocasiona. Tales 
impactos se ven muy agravados por las bajas tasas de ocupación del automóvil particular. Además, a medida 
que más se utiliza, mayor es su ineficiencia pues cada vez se requiere dedicar más espacio urbano a los 
coches. Por ello, la movilidad sostenible e inclusiva no solo demanda la electrificación de la movilidad, que 
se analiza en el epígrafe 5, sino la reducción del uso del automóvil particular. El transporte público y el 
transporte no motorizado son los dos caminos complementarios para para la movilidad sostenible e inclusiva. 
Sin embargo, el fomento del transporte público y no motorizado debe ir acompañado de políticas para 
reducir el uso del coche en las ciudades. Por tanto, un plan de movilidad urbana inclusivo y sostenible tiene 
que integrarse en una estrategia urbanística y territorial con medidas simultáneas en los diferentes planos de 
la generación de los desplazamientos. Tarea que genera muchas oportunidades, pero también requiere 
inversión y a menudo genera el rechazo social de los ciudadanos acostumbrados a utilizar los coches para 
sus desplazamientos urbanos. La opción de movilidad compartida, ver epígrafe 6, Electromovilidad y 
Movilidad Compartida, es una fórmula de coste reducido que puede completar el transporte público y reducir 
el número de coches en las ciudades. 

Los desafíos de la transformación urbana se derivan de las enormes inversiones y de la falta de aceptación 
social y política de la transformación urbana. El enorme volumen de inversión necesario para abordar los tres 
ejes mencionados anteriormente, el riesgo inherente en las inversiones que incorporan tecnologías disruptivas 
para la transformación la ciudad, y los fallos del mercado implícitos en muchos de los nuevos modelos de 
negocio son un primer desafío. Por otro lado, las estructuras organizativas de los ayuntamientos no suelen estar 
preparadas para atender a estas demandas, la estabilidad y la coordinación entre los gobiernos municipales, 
regionales y centrales es necesaria, pero difícil. Más difícil aún es que los ciudadanos acepten limitaciones o 
cargas por el uso del vehículo privado. Muchas ciudades están aprovechando las restricciones a la movilidad 
impuestas por la pandemia del COVID-19 para acometer reformas, temporales o definitivas, que incentivan 
el uso de vehículos no motorizados, como Bogotá que ha creado más de 100 km de carriles bici temporales.
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Las experiencias de ciudades que lograron avanzar de forma continua en los tres frentes sugieren liderazgo 
público-privado, instrumentos de mitigación del riesgo, políticas de compras y contrataciones sostenibles, 
eficientes e inclusivas:

• En primer lugar, un fuerte y estable mandato político. Muchas ciudades utilizaron comisiones y 
consejos formados por representantes de empresas, autoridades públicas de la propia municipalidad, 
del gobierno regional y del gobierno central. Tales comisiones, además de garantizar estabilidad en los 
procesos de cambio político, facilitaron la coordinación entre las inversiones y políticas de los distintos 
ámbitos territoriales.

• En segundo lugar, la disponibilidad de financiación y de mecanismos para gestionar y mitigar los 
riesgos de las inversiones innovadoras. Los modelos de gestión y financiación mixtos son una opción a 
menudo utilizada. Los fondos regionales a que se hace referencia en el epígrafe 7 son una opción.

• En tercer lugar, liderar con el ejemplo. Es decir, los municipios tienen que mostrar que sus 
adquisiciones, flotas y edificios son sostenibles. Ejemplos de actuaciones que muestran el compromiso de 
la municipalidad con la sostenibilidad son la utilización de lámparas LED en los edificios públicos y en 
la iluminación de las ciudades, el uso de sensores de presencia para encender y apagar las luces 
automáticamente, bombas de calor para calefacción, el uso del transporte público por parte de las 
autoridades municipales. En cuarto lugar, políticas de compras y contrataciones sostenibles, eficientes e 
inclusivas. Es decir, los procesos de compras deben garantizar eficiencia y mínimo coste, pero a la vez 
tienen que promover la participación de las PYMES en el suministro de productos y servicios de las 
municipalidades. Una política activa de involucración de las PYMES en la transformación de las ciudades 
no solo da estabilidad a la transformación, sino que apoya la transformación productiva que tan 
necesaria es en la región.

“ Muchas ciudades están aprovechando las restricciones a la 
movilidad impuestas por la pandemia del COVID-19 para 
acometer reformas, temporales o definitivas, que incentivan el uso 
de vehículos no motorizados, como Bogotá que ha creado más de 
100 km de carriles bici temporales.”
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4 / PILAR 3: TRANSFORMACIÓN PRODUCTIVA

A pesar de los esfuerzos que todos los gobiernos están haciendo para frenar los impactos del COVID-19 
sobre el capital productivo, una parte del mismo se acabará destruyendo, bien porque el periodo crítico 
sanitario se alargue demasiado, bien porque cambien los hábitos de los consumidores y abandonen o 
reduzcan el consumo de determinados bienes y servicios. La reconstrucción del capital productivo requerirá 
enormes inversiones que a su vez ofrecen oportunidades de reconstruir el capital productivo y atender a la vez 
a dos problemas estructurales de la región: los bajos niveles de productividad y la alta dependencia de los 
recursos naturales no renovables y contaminantes. Estas enormes inversiones que se pondrán en marcha por 
los sectores público y privado tendrán que incorporar estándares de sostenibilidad y neutralidad climática. La 
transformación productiva de América Latina es urgente para atender dos problemas de la economía regional: 
la productividad y la alta dependencia de los recursos naturales no renovables y contaminantes. 

De acuerdo con el informe de Economía y Desarrollo 2018 del Banco de Desarrollo de América Latina, 
Álvarez, F. y otros (2018): una débil productividad explica que el PIB per cápita de la región sea el 20% del 
de Estados Unidos desde hace 60 años y no se haya alterado esa proporción. Según el citado informe, la 
baja eficiencia en la utilización de los recursos, tanto en las empresas como en los gobiernos es resultado 
tanto de la falta de industria y una alta dependencia en la agricultura y los recursos naturales, como de la 
escasa productividad de toda la actividad productiva. El informe señala que la productividad por hora de los 
trabajadores latinoamericanos es el 26% de la productividad de los trabajadores de los Estados Unidos. Las 
productividades de Argentina con un 39% y la de Chile con un 34% están por encima de la media de la 
región, mientras que Colombia, Perú y Ecuador se encuentran por debajo del 20% en relación a la 
productividad de Estados Unidos.

Un consenso muy generalizado entre los analistas es que cualquier estrategia de diversificación productiva y 
aumento de productividad en América Latina tienen que estructurarse en torno a los elementos que empujan 
la inversión innovadora: personas, infraestructuras, transformación energética y digital. Aunque todos ellos son 
relevantes para la transformación productiva, este epígrafe se detendrá brevemente en el tercero de ellos.
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Una estrategia de aumento de productividad tiene que contemplar la incorporación de las innovaciones del 
siglo XXI en las actividades de toda la trama productiva, tal incorporación no será posible sin las tecnologías 
de la información. Además, la transformación se verá acelerada, si la empresa latinoamericana es capaz de 
ofrecer los productos y servicios que demanda la transición energética. Ello demanda una atención especial 
en cuatro frentes:

• Primero, la transformación de las pequeñas y medianas empresas. La transformación productiva de 
este segmento es fundamental, ya que las empresas de este segmento representan el 99% del total de 
empresas de la región latinoamericana, y emplean a cerca del 67% del total de los trabajadores. 

• Segundo, la armonización de las regulaciones y estándares digitales y energéticos desde una 
perspectiva global para habilitar la transmisión de la innovación, a través de las cadenas de valor 
regionales y globales, aprovechando las economías de escala y logrando una masa crítica. De no 
hacerlo así, América Latina corre el riesgo de aislarse de las cadenas de valor globales.

• Tercero, la liberalización de nuevos negocios energéticos y digitales. Ello acelerara la transformación 
productiva al forzar un desarrollo de la industria local de servicios digitales y energéticos.

• Cuarto, la formación y capacitación de la fuerza de trabajo para las nuevas tecnologías y oficios. Este 
proceso de capacitación es la clave para los aumentos sostenidos de productividad que demanda la 
transformación productiva. 

Nótese que para que las nuevas fórmulas de ahorro energético, o el aprovechamiento masivo de las 
oportunidades de la generación eléctrica promuevan una transformación productiva con aumentos de 
productividad se requiere de una acción conjunta del sector público y del sector privado. Esta acción conjunta 
debe estructurarse en un nuevo marco de relaciones entre todas las empresas de la cadena de valor. Es decir, 
las grandes empresas tienen que exigir a sus proveedores y clientes programas de aumento de productividad 
y sostenibilidad porque así se los exigirán a ellas sus inversores. No obstante, tal exigencia tendrá que ir 
acompañada de una transferencia de tecnología que hagan viable la transformación productiva de la 
pequeña y mediana empresa. La clave de una transformación productiva sostenible y eficiente es la 
interacción entre el sector público, las grandes empresas tractoras, y las pequeñas y medianas empresas de 
la cadena de valor.

“ las grandes empresas tienen que exigir a sus proveedores y 
clientes programas de aumento de productividad y sostenibilidad 
porque así se los exigirán a ellas sus inversores.”
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5 / PILAR 4: ELECTROMOVILIDAD Y MOVILIDAD 
      COMPARTIDA

De acuerdo con Pérez Jaramillo (2019) basado en datos de la WRI, el sector transporte en América Latina y 
el Caribe contribuye con aproximadamente el 34% a las emisiones globales de gases de efecto invernadero 
relacionadas con la energía, mientras que en el resto de los países de la OCDE la participación es 
aproximadamente 28%. Es decir, la región es mucho más intensiva en la emisión de gases contaminantes en 
el sector transporte que en el resto de los sectores. Además, la región se enfrenta a un problema de salud 
pública, causado en gran parte por emisiones de partículas y gases contaminantes provenientes de la 
combustión interna de vehículos, muchas de ellas realizadas en grandes urbes. La Organización Mundial de 
la Salud alerta en sus comunicados de los daños que los vehículos de combustión interna generan en las 
grandes ciudades. Indica que los mismos son responsables de enfermedades respiratorias, enfermedades 
cardiovasculares, cáncer y resultados reproductivos adversos. Esto es debido a que la emisión de 
contaminantes se produce dentro de áreas densamente pobladas, lo que hace que el aire respirado tenga 
concentraciones de elementos nocivos muy altos.

El Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, PNUMA (2016) sostiene que el despliegue 
de la movilidad eléctrica en la región significaría una disminución aproximada de 1,4 Gt de CO2 y un ahorro 
en combustibles cercano a 85.000 millones de dólares para el período 2016-2050. Por tanto, la 
electromovilidad representa una gran oportunidad para que los países de América Latina simultáneamente 
reduzcan las emisiones y ahorren combustible. Además, la reducción de los costos de las baterías, junto con 
el acelerado desarrollo tecnológico digital abren puertas para nuevas formas de movilidad en América Latina 
que sin duda pueden generar nuevos negocios y oportunidades de bienestar. Aunque la movilidad eléctrica 
aparece como la opción más adecuada para reducir la contaminación de la movilidad privada, si el precio 
del vehículo eléctrico no se reduce como está previsto, conviene tener analizadas otras opciones sobre todo 
para atender a la mayor demanda de automóvil privado derivado de las secuelas del COVID-19. Las 
opiniones sobre las mejores alternativas son controvertidas y no hay un consenso generalizado. No obstante, 
la disponibilidad de biocombustibles aconseja considerarlo como complemento a la movilidad eléctrica; a 
modo de transición, nuevos vehículos con motores diésel, de gasolina o de gas natural pero de bajas 
emisiones que cumplan las normativas ambientales más exigentes. Sin embargo, es necesario prestan 
atención a las inversiones asociadas a las mismas pues podrían quedar redundantes a medida que se reducen 
los precios de los coches eléctricos.
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Pérez Jaramillo y otros (2019) presentan un marco integral de política, regulación e incentivos para la 
electromovilidad. Las políticas e incentivos están organizadas en cinco bloques:

• Estandarización e Interoperabilidad.

• Circulación y confiabilidad. 

• Ampliación de la oferta y facilitación de la adquisición del vehículo a los usuarios.

• Generación de entornos promotores de electromovilidad.

• Primeros pasos desde el sector eléctrico.

Los autores presentan para cada pilar un conjunto de instrumentos y buenas prácticas para una muestra de 
países de América Latina. Cabe destacar que prácticamente ninguno de los países analizados está utilizando 
subvenciones o deducciones fiscales para facilitar la adquisición de vehículos eléctricos, mientras que los 
mismos países subvencionan el consumo de combustibles fósiles.

La presencia de los subsidios generalizados a los combustibles fósiles y ausencia de subsidios para la 
adquisición de coche eléctrico sugiere que una política consistente en la eliminación de los subsidios a los 
combustibles fósiles y el establecimiento de subvenciones a la compra del coche eléctrico podría ser 
recomendable por tener impactos positivos sobre la reducción de las emisiones y poco o nulo impacto sobre 
las cuentas públicas. Sin embargo, una política de este tipo, podría ser poco  aceptada social y política por 
sus efectos redistributivos a favor de las personas con mayor poder adquisitivo. No obstante, el abaratamiento 
del coche eléctrico que lo hará más asequible a los consumidores de rentas más bajas y el desarrollo de 
fórmulas de utilización compartida del coche podrían a medio plazo viabilizar las políticas de subsidio a la 
adquisición de coches eléctricos y la paulatina reducción de los subsidios a los combustibles fósiles. Además, 
la focalización de los subsidios a la compra de vehículos eléctricos entre los ciudadanos de rentas más bajas, 
mitigarían los impactos distributivos, aunque podrían generar complejidad burocrática. La experiencia del 
programa MOVES  en Uruguay en donde los impuestos al diésel se dedicaron a la electrificación de la 
movilidad merece ser analizada con atención y en su caso replicada. 

La movilidad compartida es una opción incipiente que seguramente se verá frenada al menos a corto plazo 
por la crisis del COVID-19, pero que requiere ser considerada por las ventajas que ofrece en términos de 
asequibilidad, reducción de emisiones y liberación de espacio en las grandes ciudades. La movilidad 
compartida en sentido amplio es la utilización de un mismo vehículo para transportar a varias personas: desde 
autobuses o trenes, hasta taxis, bicicletas públicas, vehículos para logística urbana, etc. 
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Sin embargo, este epígrafe se refiere a la utilización compartida de vehículos privados como una opción para 
reducir el número de vehículos en circulación y ofrecer una opción asequible y no contaminante a los 
ciudadanos que no pueden acceder al vehículo eléctrico. Teniendo en cuenta que un coche pasa un 95 por 
ciento de su vida útil aparcado en la vía pública o en un garaje, el aprovechamiento compartido del 
automóvil es una opción barata que apropiadamente estructurada además reducir el tráfico y la 
contaminación. Las dos fórmulas más utilizadas son las siguientes.

Una formula son las plataformas que facilitan la movilidad compartida entre particulares conectando los 
conductores con posibles pasajeros. Incluso se pueden gestionar en tiempo real los recorridos para, a través 
del teléfono móvil, localizar pasajeros sobre la marcha. En este caso, las plataformas realizan de forma 
automática un reparto equitativo de los gastos de viaje, permitiendo que cada pasajero devuelva al conductor 
la parte justa de acuerdo con la distancia que ha recorrido y al número de personas con la que ha compartido 
el viaje.
 
La otra fórmula es el alquiler de bicicletas, motos, y coches (con o sin conductor) por cortos periodos de tiempo 
y en múltiples localizaciones. Una aplicación ad-hoc localiza y reserva el vehículo más cercano (o un 
conductor nos recoge), y carga el coste al usuario que en general depende del uso. Este modelo de movilidad 
compartida es atractivo para la movilidad en la ciudad con escasez de aparcamientos. Además, algunas de 
estas iniciativas trabajan solo vehículos eléctricos, lo que reduce las emisiones de CO2 y de otros 
contaminantes en zonas de concentración de tráfico. En cualquier caso, se debe insistir en la importancia de 
requerir que estas iniciativas utilicen sistemas de movilidad no contaminante. Dado que estas opciones están 
promovidas en muchas ocasiones por empresas comprometidas con la reducción de su huella de carbono, 
sería recomendable que desarrollaran y aplicaran métricas sobre el impacto de estas iniciativas en la huella 
de carbono de la cadena de valor. Tales métricas aportarían información sobre la contribución de la 
movilidad compartida a la reducción de las emisiones y a la liberalización de espacio en las ciudades y 
facilitaría el diseño de estructuras más eficientes que promuevan una movilidad compartida complementaria 
del transporte público. Algunos estudios sugieren que la movilidad compartida puede tener escasa 
contribución a la reducción de emisiones, en la medida que reduzca el uso del transporte público, ver por 
ejemplo Jung and Koo (2018).

“ La movilidad compartida es una opción incipiente que 
seguramente se verá frenada al menos a corto plazo por la crisis 
del COVID-19, pero que requiere ser considerada por las 
ventajas que ofrece en términos de asequibilidad, reducción de 
emisiones y liberación de espacio en las grandes ciudades. ”
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6 / PILAR 5: LA OFERTA ENERGÉTICA MAS LIMPIA

El quinto pilar de una transición energética sostenible e innovadora es el logro de una oferta energética que 
sea clima-neutral y asequible para todos los ciudadanos. Tal logro requiere avanzar simultáneamente por la 
vía de la electrificación y la oferta de electricidad de origen renovable y por la vía de la descarbonización 
de la oferta de gases y combustibles sólidos para atender la demanda de los sectores no susceptibles de 
electrificación. La interacción entre ambas vías se basa en el desarrollo masivo de electricidad renovable y la 
mayor electrificación a corto plazo porque es viable y competitivo con otras energías, y en desarrollo de 
proyectos pilotos escalables para el logro de las energías descarbonizadas. En definitiva, el objetivo es 
garantizar la neutralidad climática de la oferta de energía para el año 2050 a través de sendas sostenibles 
y confiables Tres criterios para guiar el camino hacia la neutralidad climática son los siguientes. 

• Primero, las dos vías no son sustitutivas, sino complementarias, de hecho, se pueden apoyar 
mutuamente para garantizar la adecuada flexibilidad de los sistemas energéticos basados en energías 
renovables intermitentes. 

• Segundo, búsqueda de equilibrio racional entre los costes de la transformación de la oferta para los 
ciudadanos y su impacto sobre la senda de reducción de emisiones. Por ejemplo, los plazos para la 
electrificación del automóvil privado deben estar condicionados por la senda de reducción de los precios 
del automóvil eléctrico. 

• Tercero, evaluación, control e información de los impactos de las transformaciones energéticas sobre 
el aparato productivo. Por ejemplo, si la transformación energética impacta negativamente en las 
industrias regionales generadoras de empleo y riqueza, es necesario un programa complementario para 
las industrias afectadas. Paralelamente hay que evitar que la reducción de emisiones en América Latina, 
se convierta en un aumento de emisiones en terceros países.

De acuerdo con la información del Programa de Medio Ambiente de las Naciones Unidas, UNEP (2019), 
presentado en la Conferencia de la ONU sobre el Cambio Climático COP25 celebrada en diciembre de 
2019 en Madrid, la demanda regional de electricidad casi se triplicará para 2050. Satisfacer el mercado 
con una generación basada en combustibles fósiles colocaría a la región lejos de cumplir el objetivo de 2°C 
del Acuerdo de París. Paredes J.R (2017) avanzo la anterior afirmación. El informe indica que la conversión 
a un sistema de energía totalmente renovable sería el camino menos costoso para electrificar la región y lograr 
los compromisos climáticos del Acuerdo de París. El sorprendente progreso tecnológico durante la década de 
2010 hace posible reducir las emisiones de gases de efecto invernadero a un costo mucho más bajo de lo 
que se esperaba hace menos de una década. Los costos de la energía solar y eólica han caído más del 80% 
y 70%, respectivamente, mientras que los costos de la batería de iones de litio han bajado de $ 1,000 por 
kilovatio-hora en 2010 a $ 160 por kWh en 2019, y se espera que sigan descendiendo. Ver BNEF (2019).
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La competitividad y viabilidad de una oferta eléctrica totalmente renovable en América Latina tiene muchas 
oportunidades por la enorme disponibilidad de recursos, en particular recurso eólico y muy alta radiación 
solar pendiente de aprovechar: No obstante la descarbonización eficiente de la oferta eléctrica requiere supe-
rar dos enormes retos: la realización de enormes inversiones que se requieren tanto en generación eléctrica 
renovable y como en redes de transmisión y las fórmulas para dotar de suficiente flexibilidad a los sistemas 
eléctricos para adaptar la oferta y la demanda.

• Una matriz renovable requerirá, de acuerdo con el informe UNEP (2019), inversiones acumuladas de 
US$ 800 mil millones para 2050, que aunque menor de los US$ 1083 mil millones que serían 
necesarios para satisfacer la demanda de energía en el escenario de generación continuista, suponen 
un enorme reto. Desde 2012, las energías renovables no convencionales han duplicado su participación 
en la matriz regional, y junto con la energía hidroeléctrica representaron casi el 54% en 2018, según el 
citado informe. Además, los esfuerzos de varios países para crear un entorno propicio para la transición 
energética han asegurado más de US$ 35 mil millones en inversión en energías renovables no 
convencionales durante el periodo 2014-2019, es decir el 44% de los flujos de inversión extranjera. 

• La flexibilidad es un servicio que necesitan los sistemas eléctricos, sobre todo aquellos que emplean 
grandes cantidades de energía eólica y solar. La electrificación de la demanda ofrece oportunidades 
para aumentar la flexibilidad del sistema, incorporando sectores con cargas complementarias. Sin 
embargo, la capacidad de la demanda para proporcionar tal flexibilidad es limitada. La integración 
eléctrica regional ofrece flexibilidad al sistema al facilitar la optimización de las plantas hidráulicas, pero 
esta opción requiere enormes inversiones en redes transnacionales y la experiencia muestra que 
necesitan dilatados periodos de tiempo para su desarrollo y puesta en marcha. Una opción 
complementaria es la utilización de las plantas existentes de gas para dotar de flexibilidad estacional y 
diaria a los sistemas eléctricos. La cuantificación en términos ambientales de las emisiones de las plantas 
de gas para estos usos en comparación con los costes asociados a otras opciones podrían aconsejar 
utilizar esta opción en los primeros años de la transición energética.
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“ No obstante la descarbonización eficiente de la oferta eléctrica 
requiere superar dos enormes retos: la realización de enormes 
inversiones que se requieren tanto en generación eléctrica renovable 
como en redes de transmisión y las fórmulas para dotar de suficiente 
flexibilidad a los sistemas eléctricos para adaptar la oferta y la 
demanda. ”
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Sin embargo, este epígrafe se refiere a la utilización compartida de vehículos privados como una opción para 
reducir el número de vehículos en circulación y ofrecer una opción asequible y no contaminante a los 
ciudadanos que no pueden acceder al vehículo eléctrico. Teniendo en cuenta que un coche pasa un 95 por 
ciento de su vida útil aparcado en la vía pública o en un garaje, el aprovechamiento compartido del 
automóvil es una opción barata que apropiadamente estructurada además reducir el tráfico y la 
contaminación. Las dos fórmulas más utilizadas son las siguientes.

Una formula son las plataformas que facilitan la movilidad compartida entre particulares conectando los 
conductores con posibles pasajeros. Incluso se pueden gestionar en tiempo real los recorridos para, a través 
del teléfono móvil, localizar pasajeros sobre la marcha. En este caso, las plataformas realizan de forma 
automática un reparto equitativo de los gastos de viaje, permitiendo que cada pasajero devuelva al conductor 
la parte justa de acuerdo con la distancia que ha recorrido y al número de personas con la que ha compartido 
el viaje.
 
La otra fórmula es el alquiler de bicicletas, motos, y coches (con o sin conductor) por cortos periodos de tiempo 
y en múltiples localizaciones. Una aplicación ad-hoc localiza y reserva el vehículo más cercano (o un 
conductor nos recoge), y carga el coste al usuario que en general depende del uso. Este modelo de movilidad 
compartida es atractivo para la movilidad en la ciudad con escasez de aparcamientos. Además, algunas de 
estas iniciativas trabajan solo vehículos eléctricos, lo que reduce las emisiones de CO2 y de otros 
contaminantes en zonas de concentración de tráfico. En cualquier caso, se debe insistir en la importancia de 
requerir que estas iniciativas utilicen sistemas de movilidad no contaminante. Dado que estas opciones están 
promovidas en muchas ocasiones por empresas comprometidas con la reducción de su huella de carbono, 
sería recomendable que desarrollaran y aplicaran métricas sobre el impacto de estas iniciativas en la huella 
de carbono de la cadena de valor. Tales métricas aportarían información sobre la contribución de la 
movilidad compartida a la reducción de las emisiones y a la liberalización de espacio en las ciudades y 
facilitaría el diseño de estructuras más eficientes que promuevan una movilidad compartida complementaria 
del transporte público. Algunos estudios sugieren que la movilidad compartida puede tener escasa 
contribución a la reducción de emisiones, en la medida que reduzca el uso del transporte público, ver por 
ejemplo Jung and Koo (2018).

La electrificación de todas las necesidades energéticas no es viable debido tanto a la ausencia de tecnologías 
como al coste asociado a las mismas. En el Escenario de Desarrollo Sostenible de la Agencia Internacional 
de la Energía (ver, https://www.iea.org/reports/world-energy-outlook-2019/electricity, la electricidad 
alcanza una participación relevante, llegando a representar el 31% del consumo final de energía en 2040 . 
Los escenarios europeos EU (2018) estiman una electrificación de entre 40% y 65%. Por lo tanto, la 
neutralidad climática requiere no solo la electrificación de nuevos sectores y un crecimiento de la oferta de 
electricidad de fuentes renovables, sino también requiere estrategias viables para suministrar energía 
descarbonizada a aquellos de sectores que no se pueden electrificar fácilmente por ausencia de tecnología 
o porque el coste de su transformación aconseja un avance transformador más lento. Por tanto, una tarea 
prioritaria es identificar y cuantificar los sectores que van a seguir necesitando gases y otros combustibles para 
buscar opciones de suministro. Con el nivel actual de conocimiento, algunos de los procesos industriales de 
alta temperatura, las materias primas de la industria química, el transporte aéreo y el transporte marítimo no 
serán susceptibles de electrificación extensiva a corto plazo. El reto es identificar y combinar las opciones 
viables y eficientes que hagan la oferta no eléctrica más limpia y sostenible con el objetivo de neutralidad 
climática. Dadas las incertidumbres, la continua evaluación de riesgos es imprescindible

En primer lugar, los biocombustibles pueden ser una fuente importante de suministro en América Latina. Varios 
países de la región están promoviendo y aplicando políticas para la producción de bioenergía, en especial 
biocombustibles debido a las necesidades y a la diversidad de materias primas disponibles. Si estas materias 
primas se desarrollan de forma ambiental, social y económicamente sostenible, representan una oportunidad 
estratégica para el desarrollo local y la diversificación de las matrices energéticas locales y nacionales. Los 
biocombustibles se han convertido en una oportunidad para los gobiernos, los inversores privados, 
agricultores y del público en general, especialmente al presentarse como una oportunidad de reducción de 
las emisiones de gases de efecto invernadero y aumentar la sostenibilidad de la agricultura. La FAO (2013) 
considera que los biocombustibles son prioritarios para América Latina, si bien insiste en la necesidad de 
establecer políticas para reducir los riesgos de impactos negativos sobre la seguridad alimentaria y el medio 
ambiente que pueden ser generados por la producción de cultivos energéticos sin las precauciones 
necesarias.
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Las denominadas tecnologías “Electricidad a X” ( “Power to X”) que utilizan la electricidad para obtener 
combustibles descarbonizados o electrocombustibles . Están basadas en la obtención de hidrógeno a través 
de la electrólisis del agua con electricidad de origen renovable (hidrogeno verde). El hidrógeno obtenido 
puede procesarse para convertirse en metano sintético o combustible líquido sintético, haciendo que 
reaccione con dióxido de carbono capturado de la atmósfera o de procesos industriales. La producción de 
electrocombustibles  aún no es competitiva con sus equivalentes fósiles, debido a una combinación de un bajo 
precio de emisiones de carbono, altos costos de inversión, precios no lo suficientemente bajos de  
electricidad, desequilibrio impositivo entre la electricidad y los combustibles fósiles y bajas eficiencias de 
electrolizadores. A largo plazo (2030-2050) es probable que los costos de producción de hidrógeno se 
reduzcan significativamente y alcancen el nivel de los costos de producción de biogás de hoy, pero se espera 
que los electrocombustibles sigan siendo una opción relativamente costosa reservada para aquellos sectores 
más difíciles de descarbonizar como la aviación, o el transporte marítimo. 

Otra opción todavía en fase incipiente para el suministro de energía climáticamente neutral es la 
descarbonización del uso de combustibles fósiles con captura y almacenamiento de carbono (CCS). Dada la 
disponibilidad de combustibles fósiles en América Latina esta opción podría complementar otras opciones 
para suministrar energía limpia a sectores que no pueden ser electrificados.

En resumen, la descarbonización de la oferta es una tarea compleja que necesita la evaluación integrada y 
de ámbito regional de una amplia variedad de riesgos y oportunidades. A este respecto, el Banco 
Interamericano de Desarrollo y otras instituciones regionales están manteniendo un diálogo de políticas con 
los países del Cono Sur y del Pacto Andino para construir una visión regional del sector eléctrico que facilite 
la identificación y desarrollo de las interconexiones eléctricas. Los países están trabajando en dos direcciones. 
La primera dirección es la identificación y cuantificación de los beneficios y oportunidades de 
complementariedad que presentan las diversas fuentes de recursos renovables. La segunda es la tipificación 
de las interconexiones eléctricas de la región para aprovechar las complementariedades de las energías 
renovables ver Paredes, J.R.( 2017). 

Una tercera línea de trabajo que cabe considerar se refiere al desarrollo de una regulación energética de 
ámbito regional que sea apropiada para el logro de una oferta descarbonizada y flexible. La transición 
energética y sus condicionantes probablemente requerirán una nueva organización de los mercados 
eléctricos, de las fórmulas para garantizar la flexibilidad y la seguridad de suministro. Sin embargo, tales 
adaptaciones no pueden poner en riesgo ni la estabilidad regulatoria, ni los principios que la informan. La 
necesidad de adaptar las regulaciones que la transición energética demanda, no puede poner en riesgo la 
seguridad de las inversiones ya realizadas. De otra forma, la inversión se retraerá e incrementará el coste de 
la transición energética
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7 / LAS OPORTUNIDADES REGIONALES

Los cinco pilares mencionados demandan inversión eficiente e innovadora que requiere financiación, 
innovación, estabilidad regulatoria, y aceptación social. La integración y la cooperación regional son claves 
para fortalecer los vectores anteriores. Es decir, un enfoque regional facilitará la transición energética en la 
región.

En primer lugar, cabe referirse a las ventajas regionales para financiar la enorme cantidad de inversión que 
la región requiere. De acuerdo con UNEP (2019), descarbonizar el sistema eléctrico requerirá inversiones 
acumuladas de US$ 800 mil millones para 2050, que, aunque son menores que los US$ 1.083 mil millones 
que serían necesarios para satisfacer la demanda de energía en el escenario de generación actual, significan 
una inversión anual en el sector eléctrico de unos 30 mil millones de dólares. Cabe destacar que la inversión 
renovable tiene un costo de operación y mantenimiento mucho más bajo que la electricidad generada con 
fuel, con lo que parte de estos ahorros pueden ser dirigidos a las nuevas inversiones renovables reduciendo 
el coste total del suministro. Si a la inversión de transformación de la oferta añadimos la inversión que 
requieren los otros pilares analizados, las necesidades de inversión se multiplicarían al menos por cinco. 

Los Bancos Multilaterales pueden y están financiando la transición energética, pero se necesitan recursos 
adicionales. Por ejemplo, en  2018,  el  Banco  Interamericano de Desarrollo aprobó  96  proyectos  de  
préstamos  con  garantía soberana por un financiamiento total de US$13.500 millones. También BID Invest 
aprobó prestamos sin garantía soberana por un importe de US$4.000  millones., ver BID( 2018).  Los Bancos 
Multilaterales disponen de otras fórmulas que facilitan y amplían su capacidad de financiación que pueden 
ser utilizados con una perspectiva regional. Los siguientes ejemplos son ilustrativos de las opciones financieras 
para la transformación energética de la región:

• Los acuerdos de los Bancos Multilaterales con gobiernos de fuera de la región y con otros bancos 
multilaterales para financiar determinados tipos de infraestructuras. Estos acuerdos y sus 
correspondientes dotaciones financieras pueden aumentar mucho la capacidad de financiación. Un 
acuerdo entre la CAF y el Banco Europeo de Inversiones para financiar inversiones de transición 
energética son un excelente ejemplo para avanzar en la transición energética con una visión solidaria. 
Otra fórmula que utilizan los Bancos Regionales para atraer financiación de bancos privados e 
inversores institucionales, son los préstamos sindicados con estructura que contempla dos categorías de 
inversores. Por ejemplo, el Grupo del BID otorga préstamos “A” de sus propios recursos y actúa como 
prestamista líder y agente administrativo del total del paquete constituido por el préstamo “A” más el “B”. 
Los préstamos B los otorgan otros bancos y agentes financieros. El Grupo del BID disfruta de una relación 
especial con los gobiernos de sus países prestatarios: de facto, es considerado un acreedor privilegiado. 
Los reguladores bancarios de muchos países europeos y de otros países miembros no regionales, 
reconocen la condición especial del Grupo del BID y exceptúan a los participantes en préstamos de tipo 
B de las disposiciones obligatorias de riesgo país. 
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• La creación de una gran fondo público-privado para la transición energética de América Latina que 
podría completar sus fondos con emisión de bonos verdes es una opción. En este sentido, el marco 
desarrollado por el Grupo de Trabajo de One Planet Lab sobre Financiamiento de Infraestructura 
Sostenible denominado "Visión para una transición ambientalmente responsable - Infraestructura" 
(VERT-Infra), tiene como objetivo desarrollar infraestructuras sostenibles. VERT-Infra cubre inicialmente 
cuatro subsectores de infraestructura sostenible: energía, almacenamiento, transporte y construcción de 
edificaciones, con especial énfasis en proyectos en áreas urbanas, ver Deseglise C. y D. López (2019).

En segundo lugar, cabe mencionar las ventajas de una aproximación regional para identificar y distribuir 
apropiadamente los beneficios y los costes asociados a determinadas inversiones de transición energética. 
Las interconexiones eléctricas y otras infraestructuras transnacionales son necesarias para una transición 
energética eficiente. Sin embargo, las inversiones en proyectos transnacionales en general y en redes 
eléctricas en particular tienden a estar por debajo de las óptimas debido a los ya mencionados problemas 
derivados del largo periodo de maduración de las inversiones, de la dificultad de identificar los beneficios y 
los costos, y de la asimetría entre los costes y los beneficios de los distintos países y grupos de ciudadanos. 
Nótese que, aunque dos países entablen un diálogo sobre un proyecto con costos y beneficios en ambas 
naciones, si carecen de reglas de cooperación y de incentivos para comunicarse, la implementación de 
interconexiones eléctricas será una tarea frustrante. Un marco regional para la planificación y operación de 
las interconexiones eléctricas es una opción que facilita la financiación a largo plazo, permite la adecuada 
identificación de los costos y beneficios de todos los países afectados, y puede promover los mecanismos 
para compensar las asimetrías. La experiencia de la Unión Europea con los Proyectos de Interés Común (PCI) 
indica que la cooperación regional si bien no resuelve todos los problemas de integración eléctrica, permite 
avanzar en el aprovechamiento de las complementariedades en la oferta de energías renovables.

En tercer lugar, el papel de la cooperación regional para la fomentar la investigación y desarrollo de 
tecnologías eficientes y bajas en carbón que, además, está reconocido explícitamente como un subobjetivo 
del ODS 7 que dice así:

• “Aumentar la cooperación internacional, a fin de facilitar el acceso a la investigación y las tecnologías 
energéticas no contaminantes, incluidas las fuentes de energía renovables, la eficiencia energética y las 
tecnologías avanzadas y menos contaminantes de combustibles fósiles, y promover la inversión en 
infraestructuras energéticas y tecnologías de energía no contaminante”.
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Una oportunidad excelente de innovación en las tecnologías de transición energética la ofrece la cooperación 
regional con la UE. La Comisión Europea se propuso fortalecer la relación con los países no miembros de la 
Unión Europea en temas relacionados con la cooperación en ciencia y tecnología, a través de un Marco 
Estratégico Europeo para la Cooperación Internacional en Ciencia y Tecnología. Con este programa se trata 
de fortalecer la dimensión internacional del espacio europeo de investigación y mejorar el marco de 
condiciones para la cooperación en ciencia y tecnología a través de infraestructuras globales de 
investigación. Además, el Programa Marco que en Horizonte 2020 (H2020) tiene como objetivo contribuir 
a abordar los principales retos sociales, promover el liderazgo industrial en Europa y reforzar la excelencia 
de su base científica. El desarrollo en colaboración con la UE, dentro los marcos actuales y futuros, de una 
infraestructura global de investigación dedicada a los temas de movilidad sostenible y transformación de las 
ciudades permitiría acelerar el avance de una transición energética innovadora en América Latina. Nótese 
que estos programas de la UE integran todas las fases de la innovación tecnológica: investigación básica, 
desarrollo de tecnologías, proyectos de demostración, líneas piloto de fabricación, innovación social, 
transferencia de tecnología, pruebas de concepto, normalización, apoyo a las  públicas, capital riesgo y 
sistema de garantías. 

En cuarto lugar, el enfoque regional también ofrece beneficios para la percepción de estabilidad y 
previsibilidad a las regulaciones relevantes para las infraestructuras de transición energética. Las opciones a 
tal fin van desde los acuerdos regionales para la protección de inversiones a la armonización de las 
regulaciones sectoriales. La escasa experiencia de cooperación regulatoria en materia de infraestructuras 
parece indicar que es un camino lento. Sin embargo, los avances en la armonización y cooperación de la 
regulación financiera sugieren opciones de avance. Una formula viable, es la aceptación voluntaria de 
normas de protección de inversiones y estabilidad regulatoria para las infraestructuras de transición energética 
para acceder a determinados tipos de financiación.
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En quinto lugar, un enfoque regional será de gran utilidad para promover la aceptación social de la transición 
energética y facilitar los procesos de las autorizaciones de las infraestructuras. Muchas inversiones necesarias 
para una transformación energética innovadora y sostenible se ven a menudo paralizadas por la interacción 
negativa entre el proceso de autorizaciones y el rechazo social de comunidades locales. En unos casos, los 
retrasos administrativos de las autorizaciones dejan las infraestructuras a medio construir, lo que provoca 
rechazo de las comunidades y ello a su vez aumenta los retrasos en las autorizaciones debido a presiones 
sociales. En otros casos, la falta de información de las comunidades afectadas provoca rechazo social y 
movilizaciones, lo que a su vez frena las autorizaciones administrativas; en otros casos, las comunidades 
afectadas no han sido bien informadas de proyectos con gran impacto local, ni de sus medidas de 
mitigación. La experiencia muestra que la información temprana y el diálogo con las comunidades permite 
mitigar los impactos de los proyectos y logar la aceptación social. La colaboración transparente y fluida entre 
las instituciones públicas y las empresas inversoras es clave para evitar retrasos. Algunas empresas ya han 
comenzado a realizar actividades para identificar y mitigar las preocupaciones de los ciudadanos, también 
las autoridades están revisando sus procesos de autorizaciones para hacerlos más eficientes. No obstante, el 
establecimiento pautas y criterios de ámbito regional para prevenir y atender las preocupaciones de los 
ciudadanos y comunidades locales, y para armonizar los procesos de autorización facilitaría el desarrollo de 
las inversiones y evitaría retrasos innecesarios. Las pautas y criterios podrían referirse a los temas siguientes:

• La realización de los estudios de impacto ambiental y las opciones para minimizar los impactos.

• La creación de foros para que las partes interesadas consideren y aborden cuidadosamente las 
opiniones, inquietudes y necesidades de los ciudadanos y las comunidades afectadas. 

• La búsqueda de oportunidades para crear y mejorar el valor local. Los promotores pueden 
comprometerse con la creación de valor a nivel local y atender los impactos de las comunidades 
afectadas. 

• El establecimiento de pautas y directrices de ámbito regional para evitar retrasos en las autorizaciones, 
cuando los proyectos cumplen todos los requisitos de ámbito regional. Por ejemplo, la fijación de plazos 
máximos homogéneos para las autorizaciones de inversiones de transición energética que cumplan las 
pautas establecidas.

• Un mecanismo de ámbito regional para la solución de conflictos derivados de los retrasos de las 
autorizaciones.
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Una herramienta regional de información de acceso abierto gestionada de forma centralizada por los 
Registradores de la Propiedad y que aúne toda la información territorial, medioambiental, urbanística y de 
gestión del territorio y su protección paisajística o patrimonial, ayudaría a las partes interesadas a visualizar 
y comparar opciones con información común y transparente. Una herramienta de esta naturaleza facilita la 
información de las partes interesadas y por tanto da mayor legitimidad a las inversiones al tiempo que mitiga 
los riesgos de oposición. Por ejemplo, en España, la herramienta de bases gráficas de los Registradores de 
la Propiedad creada por Ley nacional y validada por ISDEFE contiene más de 200 web maps services en 
materia medio ambiental, urbanística, de servidumbres públicas, protección de costas,  espacios Naturales 
Protegidos (ENP) permite la visualización y consulta de la información de las distintas figuras de protección 
que afectan a un determinado territorio: Parques, Reservas Naturales, Áreas Marinas Protegidas, Monumentos 
Naturales, Paisajes Protegidos
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8 / CONSIDERACIONES FINALES 
      Y PROPUESTAS

A continuación, se condensan y destilan los aspectos más relevantes desarrollados a lo largo del presente 
informe: 

• Primera. La región de América Latina reúne un conjunto de características que recomiendan abordar una 
transición hacia un sistema energético sostenible que aproveche su capacidad para generar una oferta 
energética limpia y económica, diversifique su capacidad productiva para compensar la previsible caída 
de la exportación de los combustibles fósiles y sustituya los sistemas actuales de movilidad por otros no 
contaminantes e inclusivos.

• Segunda. La adhesión a los Objetivos de Desarrollo Sostenible es un requisito imprescindible para todos 
los participantes en la transición energética: inversores, financiadores, contratistas, operadores, 
administraciones e instituciones públicas, etc. En la medida en la que estos objetivos se vayan incorporando 
a las inversiones en la región, se favorecerá la financiación y por ende la aceleración de la transición 
energética.

• Tercera. La interrelación de los ODS con los condicionantes de la oferta y la demanda de energía en 
América Latina configuran cinco pilares para una transición energética innovadora y sostenible entorno a 
los cuales estructurar las metas y las políticas. Los pilares son: El acceso universal a la energía eléctrica, la 
transformación productiva, las ciudades inteligentes, la electromovilidad y la oferta limpia de energía. 

• Cuarta. La presencia generalizada de subsidios a los combustibles fósiles aconseja su eliminación desde 
la perspectiva del medioambiente, la salud y la sostenibilidad económica. Aunque los subsidios a las 
energías primarias de origen fósil para la generación de energía eléctrica deben ser eliminados lo antes 
posible, la eliminación de los subsidios de los combustibles fósiles para consumo final es una tarea 
complicada por sus impactos sociales. Por ello, la eliminación de subsidios a los combustibles fósiles tiene 
que ir acompañada de opciones asequibles para los consumidores que los utilizan para ciertos servicios 
imprescindibles como la movilidad y la calefacción. 

• Quinta. Los programas de transformación urbana tienen que dar una atención especial a la 
transformación de la movilidad urbana para garantizar movilidad asequible y limpia a todos los 
ciudadanos. Ello requiere estructurar una combinación de transporte público, modos alternativos de 
transporte como la bicicleta, movilidad compartida que complemente y no sustituya el transporte público, 
y apoyos a la compra de vehículos no emisores para los ciudadanos de menores ingresos. La aplicación 
de este último componente se irá reduciendo progresivamente conforme el precio de las baterías vayan 
reduciendo sus costes. La sostenibilidad de los subsidios a la compra del coche eléctrico dependerá 
crucialmente de que se produzca la reducción significativa de los precios de los vehículos eléctricos que 
actualmente se prevé.

• Sexta. La transición energética de América Latina demanda una visión regional para aprovechar las 
oportunidades que los pilares de la transición energética ofrecen y para abordar los retos más importantes 
de los procesos de transición energética: Equidad, financiación, coordinación de las infraestructuras 
transnacionales e innovación y desarrollo tecnológico. Una visión regional sustentada en una evaluación 
rigurosa los costes y beneficios de las distintas opciones y sendas junto con una identificación de los riesgos 
facilitaran los compromisos de los sectores público, privado y las instituciones multilaterales

• Séptima. La adecuada regulación de las infraestructuras energéticas que demanda la transición 
energética en América Latina es fundamental para que la inversión fluya en la cuantía necesaria y de forma 
continuada a lo largo de las décadas. La adaptación de las regulaciones que la transición energética 
pueda requerir tiene que hacerse de forma compatible con la viabilidad a largo plazo de las inversiones. 
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ANEXO

COMUNICACIÓN DE LA FUNDACION IBEROAMERICANA EMPRESARIAL

La Fundación Iberoamericana Empresarial se propone informar de este documento al XIII Encuentro 
Empresarial Iberoamericano y a la XXVII Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno y solicitar 
que estos consideren incluir en su programa de trabajo las siguientes iniciativas: 

• Primera. Promover un diálogo regional entre el sector público y el sector privado para establecer 
directrices, objetivos y recomendaciones para la elaboración de programa de transición que atiendan a 
los pilares que configuran una transición energética sostenible e innovadora, basada en cinco pilares: 
acceso universal a la energía eléctrica, la transformación productiva, las ciudades inteligentes, la 
electromovilidad, y la oferta limpia de energía basada en energías renovables. Tal programa debe estar 
sustentado en una evaluación rigurosa los costes y beneficios de las distintas opciones y una 
identificación de los riesgos y equilibrar los compromisos de los sectores público y privado. 

• Segunda. Instar a los Bancos de Desarrollo de la región a liderar acuerdos regionales público-privados 
para facilitar la financiación de las inversiones de los programas de transición energética y mitigar los 
riesgos asociados a las mismas. En particular, se propone la creación de un gran fondo verde con 
participación del Banco Europeo de Inversiones que además de apoyar la financiación de las inversiones 
de transición energética, incluya fórmulas para mitigar los riesgos políticos y regulatorios. 

• Tercera. Avanzar en un marco para la integración eléctrica de los países de América Latina, es especial 
los países del cono Sur y del pacto Andino que permita a Latinoamérica continuar y optimizar una oferta 
de electricidad limpia y segura. Dicho marco incluirá indicadores y fórmulas para la identificación y 
desarrollo efectivo de las interconexiones eléctricas que hacen viable el aprovechamiento de la oferta de 
energías limpias.

• Cuarta. Trabajar en fórmulas para que la innovación tecnología que aumenta la sostenibilidad y 
eficiencia energética, llegue a las pequeñas y medianas empresas utilizando como mecanismo de 
transmisión la capacidad de las grandes empresas de transferir y exigir innovación y sostenibilidad a 
toda su cadena de valor.

• Quinta. Solicitar al Gobierno de España que empuje una infraestructura de investigación América 
Latina -Europa para la integración eficiente de las energías renovables y la transformación innovadora e 
inclusiva de la movilidad. 
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